Viaje al centro de la materia

Amador Menéndez ofreció en Noreña una charla sobre nanotecnología
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Tan inabarcable es la grandeza del universo como su pequeñez. Los científicos se han valido de lentes para asomarse a objetos de menos de un centímetro (el mínimo que puede distinguir el ojo humano a simple vista), pero esta mirada a lo infinitesimal tiene sus límites, y los investigadores han debido buscar otros métodos.

De este viaje al centro de la materia habló ayer en Noreña el investigador del Consejo Superior de Investigaciones Científicas Amador Menéndez Velázquez, en la primera charla del año de la asociación cultural Contigo. Según el científico, la ciencia del siglo XX giró en torno a tres palabras: el átomo, el gen y el bit. La primera de ellas ocupó la mayor parte de la charla. 

Menéndez hizo un recorrido por el modo en que los científicos del siglo pasado lograron acercarse al átomo, cómo llegó el acceso a lo mínimo con el descubrimiento de los rayos x, una forma de 'mirar' a través de ondas distinta de cualquier otra que se hubiera ensayado hasta entonces.

La capacidad de ver lo pequeño, en un principio, fue crucial para conocer lo más íntimo de la materia, pero no tardó en convertirse en una posibilidad de cambiar dicha materia.

Así, apareció la nanotecnología, la ingeniería atómica, una disciplina que supondría toda una revolución, ya que sus aplicaciones han sido numerosas hasta ahora y todo apunta a que se multiplicarán en el futuro. Por de pronto, con la manipulación de los átomos han llegado materiales nuevos, con distintas propiedades de los conocidos en la naturaleza. Por ejemplo, una fibra construida con nanotubos, que es diez veces más ligera y cien veces más resistente que el acero.

Con la aparición de estos materiales llegan proyectos que hoy todavía parecen de ciencia ficción, como, por ejemplo, un ascensor espacial que proyecta construir la Nasa, que conectaría una plataforma situada sobre el océano Pacífico con una estación espacial a varios miles de kilómetros sobre la tierra, y cuyo soporte sería un cable construido con esta fibra. Está previsto que se construya el primer cable en 2019.

Hay otras utilidades de las fibras resistentes que son más cercanas y resultan menos chocantes. Una de ellas es la traumatología. Se estudia la implantación de prótesis en personas con problemas óseos, con fibras que serían muy adecuadas por su alta resistencia y su ligereza.

También se han hecho los primeros experimentos con alimentos inteligentes. Desde un yogur que cambia de color cuando está caducado hasta los llamados alimentos nutracéuticos, aquellos que son un híbrido entre comida y medicamento.

En la informática

Otra de las aplicaciones que más se está experimentando es la informática, que camina hacia la miniaturización de todos los elementos. No en vano, el primer ordenador ocupaba toda una habitación y necesitaba la energía de toda una manzana de edificios, y hoy cualquier teléfono móvil lleva incorporado un ordenador con mayor capacidad de información.

Amador Menéndez se refirió también a las otras dos grandes áreas de la ciencia, la ingeniería genética, nacida a raíz del descubrimiento del ADN o la informática, el sistema de información que ha cambiado para siempre nuestra vida. Además de estas disciplinas, señaló una cuarta que, según numerosos científicos, será la gran revolución del siglo XXI, las ciencias cognitivas, que estudian el funcionamiento del cerebro humano, el que algunos dicen que es el organismo más complejo del universo.

La discusión sobre cuál será la disciplina del futuro es, a su juicio, estéril, porque la clave será la interdisciplinariedad. Que en todos los campos siga habiendo gente, como dijo Arquímedes, capaz de «ver lo que todos ven y pensar lo que nadie pensó». Y, por supuesto, que exista alguien como Amador Menéndez para contarlo y suscitar el interés de todos.

